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    LA REFORMA DE LA CURIA ROMANA




    De una corte del siglo XVII a un servicio de nuestro tiempo




    Este artículo sostiene que para transformar la Curia romana de una corte del siglo XVII en un moderno servicio civil e incorporar los principios de colegialidad y subsidiaridad en el gobierno de la Iglesia, es fundamental: 1) dejar de hacer a los funcionarios curiales obispos o cardenales; 2) separar la funciones legislativas, ejecutivas y judiciales en la Curia; 3) tener funcionarios curiales supervisados por comisiones de obispos diocesanos; 4) fortalecer la función de coordinación del sostituto; y 5) reorganizar la Curia atendiendo más a las regiones que a las funciones. La reforma fracasará si los funcionarios de la Curia continúan siendo ex officio obispos y cardenales.




    Durante las congregaciones generales previas al cónclave de 2013, muchos cardenales hablaron de la necesidad de reformar el Vaticano. Este preocupación estaba motivada por los recientes escándalos, financieros y sexuales, como también por el sentimiento generalizado de que había ido demasiado lejos la centralización de la toma de decisiones en la Iglesia.




    Nuestro artículo se centrará en la reforma de la Curia romana, que es la parte del Vaticano que asiste al Papa como cabeza del Colegio de los Obispos en el gobierno de la Iglesia universal. Está formada por la Secretaría de Estado, las congregaciones, los consejos, los tribunales y otras oficinas. No abordaremos las cuestiones del Estado de la Ciudad del Vaticano, el Banco Vaticano ni la reforma económica1.




    Durante el Concilio Vaticano II (1962-1965) y posteriormente, muchas voces sostenían la necesidad de que el gobierno de la Iglesia fuera más colegial y que se aplicara en ella el principio de subsidiaridad para que pudieran tomarse más decisiones a nivel local.




    Durante el pontificado de Pablo VI se produjeron algunas reformas significativas:




    1. En 1970 se limitó a 80 años la edad de los cardenales electores, y su número se elevó a 1202.




    2. En 1965 se creó el sínodo de los obispos para implicar a estos en el debate sobre los problemas que tenía que afrontar la Iglesia3.




    3. Se crearon nuevas oficinas curiales (consejos) para dar respuesta a las cuestiones planteadas por el Vaticano II, como el ecumenismo, las relaciones interreligiosas, el laicado, los emigrantes, la justicia y la paz4.




    4. En 1970 se redujo a 75 años la edad para jubilarse de la presidencia de las congregaciones y de otras oficinas, y se fijó en 80 años la edad máxima para ser miembro de unas y otras.




    5. Se nombraron más obispos que no pertenecían a la curia ni eran italianos como presidentes de oficinas y como miembros de congregaciones y consejos.




    El objetivo común de todos estos cambios era introducir más y diferentes voces en el gobierno de la Iglesia. Juan Pablo II5 y Benedicto XVI hicieron algunos cambios, pero nada comparable con el alcance de los realizados por el papa Pablo VI. Aunque las reformas paulinas fueron importantes, la mayoría de los que no pertenecían a la Curia pensaban que se quedaban cortas. Como dijo el papa Francisco a los obispos brasileños: «La burocracia central no es suficiente; necesitamos más colegialidad y solidaridad»6.




    A pesar de estas reformas, la vestimenta, el estilo y la cultura del Vaticano son todavía las de una corte papal. El Vaticano no es ni siquiera una burocracia del siglo XIX; más bien, actúa como una corte del siglo XVII en la que los cardenales y los obispos ayudan al Papa a gobernar la Iglesia como los nobles y los príncipes ayudaban a los reyes a gobernar sus naciones. El papa Francisco está socavando esta cultura con su estilo sencillo y sus ataques al clericalismo y al arribismo. Pero los cambios estructurales son también necesarios para que la curia deje de ser una corte y se transforme en un equipo de profesionales al servicio del Papa como cabeza del Colegio de los Obispos.




    I. No obispos o cadernales ex officio por ser miembros de la Curia




    La reforma más importante sería la de dejar de hacer a los funcionarios del Vaticano obispos o cardenales. Un obispo o cardenal podrían ser perfectamente nombrados para servir en la Curia, pero ningún curial tendría que ser ex officio obispo o cardenal.




    Al no hacer cardenales a los curiales se eliminaría su función en la elección de los papas. En el último cónclave un 35% de los electores eran cardenales de la Curia. Sin oportunidad alguna de participar en la elección, los funcionarios de la Curia estarían centrados en su trabajo en lugar de dedicarse a politiquear para el siguiente cónclave. Esta reforma resaltaría la conexión del papa con los obispos de todo el mundo y daría para distribuir cuarenta capelos más entre los obispos diocesanos.




    Al no hacer a los cargos curiales obispos o cardenales quedaría claro que los primeros no forman parte del magisterio ni son una élite gobernante, sino el equipo del Papa como cabeza del Colegio de los Obispos. No tiene por qué existir una conexión necesaria entre ser un cargo curial y ser un miembro del Colegio de los Obispos. Antes de Juan XXIII, muchos cargos curiales no eran obispos, aun cuando fueran cardenales. Esta reforma dejaría claro que la curia está al servicio del Colegio de los Obispos, no por encima de él. Los cargos curiales, incluidos los nuncios, que no son cardenales o arzobispos, serían más respetuosos en sus relaciones con los obispos diocesanos.




    De igual modo, el Papa gozaría de más flexibilidad para nombrarlos y para removerlos. El Papa podría nombrar a un sacerdote para dirigir una oficina por un período determinado y luego hacerle volver a su diócesis u orden religiosa. Y si un nombramiento no sale bien, es más fácil hacer retornar a un sacerdote a su diócesis que deshacerse de un arzobispo o un cardenal. También se abriría la posibilidad de nombrar a laicos y laicas para muchos de estos oficios.




    Una consecuencia importante de no hacer a los curiales cardenales u obispos sería que no podrían ser miembros de un concilio ecuménico ni del sínodo de los obispos, lo que permitiría que más obispos diocesanos participaran en el sínodo y fortalecería la conexión del sínodo con las iglesias locales. Los miembros de la Curia asistirían a los sínodos y los concilios ecuménicos como personal para escuchar y responder a las cuestiones, pero sin derecho a voto.




    Finalmente, con esta medida se daría un duro golpe al arribismo en el Vaticano. Los sacerdotes dejarían de ver el trabajo en el Vaticano como un modo de hacer carrera eclesiástica. Si quisieran ser obispos o cardenales, tendrían que dejar la curia. Esta reforma es esencial para transformar la Curia, de modo que deje de ser una corte del siglo XVII para convertirse en algo parecido a una administración pública moderna.




    II. Separación de poderes




    En la época de los monarcas absolutistas, el rey tenía el supremo poder legislativo, ejecutivo y judicial. La teoría política contemporánea contempla la necesidad de separar estos poderes para evitar el abuso de poder. Aunque el Papa mantenga este poder, sería mejor que la curia se organizara atendiendo a la separación de poderes.




    Actualmente, muchas congregaciones determinan las políticas o las leyes (poder legislativo), las hacen cumplir (poder ejecutivo) y juzgan a quienes las violan (poder judicial). Esto puede verse, por ejemplo, en el modo en que la Congregación para la Doctrina de la Fe trata a los teólogos: la congregación actúa como legislador, investigador, fiscal, juez y jurado. En la sociedad civil, este procedimiento sería considerado como una violación de las debidas garantías procesales.




    ¿Cómo podría organizarse la curia para dar más peso al principio de la separación de poderes?




    Actualmente, la Curia está organizada en comisiones denominadas congregaciones y consejos que supervisan el trabajo de una oficina. El jefe de la oficina (prefecto en el caso de las congregaciones y presidente en el caso de los consejos) es también el presidente de la comisión. Muchos miembros de las comisiones son jefes de otras oficinas de la Curia. En una Curia reformada, los únicos miembros de las comisiones serían obispos diocesanos no pertenecientes a la Curia, uno de los cuales sería el presidente. Al aumentar la funcionalidad de los obispos diocesanos se reflejaría mejor la colegialidad de la Iglesia.




    Estos miembros podrían ser elegidos o nombrados por el sínodo de los obispos o por las conferencias episcopales. Con este sistema, los miembros serían elegidos para representar los puntos de vista de los obispos, en lugar de ser simplemente obispos que tienen amigos en la corte papal. Por ejemplo, la Congregación para el Culto Divino podría estar dirigida por los presidentes de las comisiones de liturgia de las conferencias episcopales. La principales decisiones políticas o los cambios legislativos tendrían que ser revisados por estas comisiones.




    En el pasado resultaba difícil que los obispos diocesanos acudieran a Roma para asistir a una reunión. Actualmente, la tecnología hace posible asistir a reuniones sin tener que viajar a Roma.




    Tendría que crearse un departamento independiente para investigar y enjuiciar los comportamientos delictivos en la Iglesia, incluidos los delitos como el abuso sexual, la corrupción económica, el incumplimiento del deber y el abuso de poder. Siguiendo el principio de subsidiaridad, este departamento de justicia actuaría solamente en aquellos casos que no pudieran ser tratados a nivel local o regional, o que apelaran a Roma. Por ejemplo, esta oficina podría investigar a un obispo acusado de encubrir los delitos de abusos sexuales cometidos por sus sacerdotes.




    Las funciones judiciales deberían estar separadas de las fiscales. No es una adecuada separación de poderes que estas funciones sean realizadas por diferentes personas de la misma oficina. Tal vez, los obispos jubilados podrían hacer de jueces y/o jurado en los casos presentados por los fiscales curiales contra los obispos7.




    III. La coordinación en el Vaticano




    Uno de los argumentos a favor de mantener a los funcionarios curiales como miembros de las congregaciones y consejos del Vaticano, es que ayuda a la coordinación. En realidad, esto lo harían mejor unos equipos o comisiones ad hoc que traten aquellos asuntos o problemas específicos en los que se solapan la jurisdicción de diferentes oficinas. Además, en los gobiernos modernos esta coordinación la realiza la oficina del presidente o del primer ministro. En el caso del Vaticano, la sección primera u «ordinaria» de la Secretaría de Estado ha realizado una función similar. La sección segunda o «extraordinaria» la realiza el Ministerio de Asuntos Exteriores del Vaticano8
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